Boletín de prensa    

Descubre al arquitecto artista que convirtió

una ciudad en una obra de arte 

EXPOSICIÓN GAUDÍ. ARTISTA DE SIEMPRE
 

· Se inaugura magna exposición del genio del modernismo catalán, Antoni Gaudí, el 22 de febrero en el Antiguo Colegio de San Ildefonso, a las 20:00 horas.

· Una visión del mundo creativo del arquitecto catalán durante las últimas tres décadas del siglo XIX y principios del siglo XX.

· Más de 160 piezas provenientes de la Real Cátedra Gaudí, entre las que sobresale un plano original de la Casa Batlló firmado por Antoni Gaudí.

· Se presentan ambientaciones realizadas ex profeso para la muestra: banca y viaducto del Parque Güell y La Sagrada Familia.

Gaudí. Artista de siempre presenta la obra del prolífico arquitecto catalán, realizada en las tres últimas décadas del siglo XIX y principios del XX, en más de 160 piezas provenientes de la Colección del Museo de Arquitectura de la Real Cátedra Gaudí, institución dedicada al resguardo, investigación, preservación y difusión de la obra gaudiana.
Nuevamente la Universidad Nacional Autónoma de México, el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes y el Gobierno del Distrito Federal, ahora en colaboración con la Real Cátedra Gaudí de España, ofrecen al público mexicano la muestra internacional Gaudí. Artista de siempre, abierta al público a partir del miércoles 23 de febrero, en el Antiguo Colegio de San Ildefonso.

Gaudí. Artista de siempre está dividida en una introducción y seis núcleos temáticos. En una superficie de mil veinte metros cuadrados, en siete salas de exhibición, se presentarán dibujos, planos, maquetas, fotografías, reproducciones, cerámicas, muebles, objetos y ambientaciones, mediante los cuales el visitante podrá adentrarse al mundo simbólico del genio de la arquitectura basada en la observación de la naturaleza.

Introducción

La vida de Gaudí transcurrió entre la segunda mitad del siglo XIX y las tres primeras décadas del XX, en una Barcelona en expansión, y en pleno auge económico gracias a la industria algodonera, siderúrgica y textil. 

Esto se reflejó en el intercambio comercial y en el transporte que circulaba por grandes vías a mayor velocidad, generando espacios urbanos. En ellos, Gaudí realizó su propia concepción de la arquitectura dentro de un floreciente escenario de la modernidad.

Como contraste y como algo propio de las ciudades en crecimiento, sobrevivía una clase en la pobreza que propició, en las asociaciones de pensadores y reformadores sociales, fuertes críticas del optimismo decimonónico. Sus teorías despertaron en Gaudí un auténtico interés que mantuvo a lo largo de su vida.

Los años de formación

Gaudí demostró sus aficiones artísticas a muy temprana edad y con ello una de las cualidades que lo marcaron durante su vida, su vocación de servicio. Junto con sus amigos Eduardo Toda Güell y José Ribera Sans, concibe la hipotética restauración de un viejo monasterio que cumpliera con una función social.

La observación de la vida y de las formas que nacen de las leyes naturales, caló en la imaginación de Gaudí, y le sirvió de fuerte sustento a su futura producción, a la que incorporó su aprendizaje de la tradición familiar artesanal, logrando superficies orgánicas aún con los materiales más duros. 

Güell y su mecenazgo

Eusebio Güell ocupó un importante lugar en la sociedad catalana. Proveniente de una familia de industriales, el Conde Güell se distinguió por su espíritu emprendedor y encontró en Gaudí su complemento creativo compartiendo su visión renovadora desde que se conocieron.

Su relación se inició en 1878, arquitecto y empresario amalgamaron sus ideas y su visión que rindieron fruto en importantes obras como los Pabellones, el Palacio, el Parque y la Cripta Güell; y las Bodegas Güell en Garraf, donde la libertad creadora de Gaudí encontró el sólido respaldo de un mecenas, siempre deseoso de ver todo en magnitud.

La definición de un estilo

Gaudí desborda su creatividad para producir formas innovadoras y construcciones que superaban la modernidad catalana, en una ciudad con un gran desarrollo comercial e industrial y renovación urbana, que tuvo su punto de mayor esplendor en la Exposición Universal de Barcelona en 1888.

La relación del arquitecto catalán con la naturaleza, combinada con atrevidas concepciones estructurales y reminiscencias de la tradición artesanal, lo llevaron a lograr nuevas modalidades arquitectónicas. Sus ensayos de resistencia de materiales dieron a sus obras una aparente libertad, ligada a una geometría que servía de fundamento y justificación a su fantasía. Esto dio a su obra un carácter singular, como Casa Vicens (1883–1885), Villa El Capricho  (1883–1885), Palacio Episcopal de Astorga  (1887–1894), Casa de los Botines (1891–1893), Casa Calvet (1898–1904), Bellesguard  (1900) y Finca Miralles (1901), entre otros.

La madurez creativa

La atrevida arquitectura dificultaba a Gaudí tener clientes para su producción; sin embargo, el gran momento expansionista de la Barcelona de principios del siglo XX propició la osadía de unos cuantos. La Casa Batlló (1905-1907) y, sobre todo, su obra maestra la Casa Milà (1906-1910), llamada también La Pedrera, así lo demuestran. 

En la Casa Batlló, la representación de pieles de animales y ciertos ángulos del cuerpo humano, enriquecidos por un cromatismo cambiante y luminoso, dan al edificio un aspecto singular y calidad plástica.

Ubicadas ambas en la zona de ampliación de la ciudad, conocida como El Ensanche, sobresalen en el entorno de construcciones de gran calidad dentro del Modernismo catalán, estilo en el que sus obras, realizadas en la ciudad, constituyen el gran museo gaudiano. Las formas orgánicas y suavizadas en La Pedrera generan contornos ondulantes, con detalles decorativos inspirados en las olas del mar; la representación vegetal y animal en hierro forjado, las diversas texturas y la particularidad de los materiales dan al conjunto un sentido integral. 

En 1969, el gobierno español declaró patrimonio histórico artístico las principales obras de Gaudí y en 1984, la UNESCO declaró Patrimonio Cultural de la Humanidad, el Palacio Güell, el Parque del mismo nombre y la Casa Milà.
Misticismo y arquitectura

A lo largo de su vida, Gaudí manifestaba una paulatina transformación en su religiosidad que lo llevó al arrobamiento de sus últimos años. Su contacto con proyectos de carácter religioso se inició desde su época juvenil en el monasterio de Poblet, a unos kilómetros de su natal Reus.  

Su amistad con algunas autoridades eclesiásticas y su pasión por los temas litúrgicos, hacen de Gaudí un inspirado conocedor e intérprete de la iconografía religiosa en sus edificios como La Sagrada Familia (1883-1926), el Colegio de las Teresianas (1889-1894) y la restauración de la Catedral de Palma de Mallorca  (1904–1914).

En La Sagrada Familia conjunta el fervor religioso que había acumulado a lo largo de su vida. Gaudí se identifica con la obra, de tal manera, que durante los últimos meses antes de su trágico accidente, vive dentro del mismo templo, del que sólo vio concluida la portada del Nacimiento.

El primer proyecto fue realizado por Francisco de Paula del Villar, arquitecto que estuvo al frente de la obra sólo un año, renunciando, para proponer a Juan Martorell quien no aceptó y, a su vez, recomendó a su antiguo ayudante Antoni Gaudí.

Los dos primeros años (1883-1885) Gaudí concluyó la cripta iniciada por Del Villar y realizó el altar de San José en la misma cripta. Así inicia el camino que lo va apartando de las influencias góticas para desarrollar propuestas que se convertirán en interpretaciones naturalistas de la flora. Trabajó en La Sagrada Familia ininterrumpidamente desde 1883 hasta 1926, año de su muerte. Dado que el proyecto se iba concretando lentamente, nunca le pareció el momento oportuno para hacer los trazos definitivos. De ahí que la fachada del Nacimiento, por ejemplo, sólo se definió con motivo de la exposición de París de 1910. Al morir, dejó terminada la maqueta general del templo con una clara interpretación de la simbología de sus elementos.

Resonancias

Sólo mediaron 13 años entre la muerte de Antoni Gaudí y la aparición de soluciones arquitectónicas formales cercanas a su estilo en México. El periodo de búsqueda de nuevas soluciones espaciales llevó al arquitecto catalán, en 1890, a utilizar arcos catenáricos en el Colegio de las Teresianas del barrio de San Gervasi de Barcelona. En México, el arquitecto Enrique de la Mora y Palomar, apoyado por Fernando López Carmona, desarrolla en 1939 las primeras soluciones con arcos similares a los de Gaudí, que materializó en 1946 en la primera iglesia moderna mexicana: La Purísima en Monterrey, Nuevo León.

Años más tarde, en 1954 Félix Candela concreta las ideas de Jorge González Reyna en el Pabellón de Rayos Cósmicos, en la naciente Ciudad Universitaria de México. En 1968, realiza en el Distrito Federal, el Palacio de los Deportes para los Juegos Olímpicos. A partir de ese momento, y hasta la década de los setenta, este tipo de techumbre se multiplicó en el ámbito nacional, utilizándose para los fines más variados, desde iglesias hasta gasolineras, bodegas y casas habitación, entre otras muchas edificaciones. Fue precisamente Candela quien, con su técnica, alcanzó el mayor desarrollo en la construcción de las cubiertas que hoy conocemos como superficies regladas. Más tarde, el taller de De la Mora logra un conjunto de proyectos de arquitectura religiosa con superficies regladas, que marcan en nuestro país el punto más cercano a los conceptos gaudianos.

Sala interactiva y de video  

Para la exposición se ha creado un espacio interactivo, en el que se muestra una sala de proyección, animaciones en tercera dimensión de estructuras geométricas usadas por el arquitecto en sus obras y tres interactivos por medio de los cuales el público podrá jugar con la obra Gaudí y entender su geometría estructural. 

Recursos museográficos

Los temas subdivididos en cada sala están dispuestos para generar espacios integrales, diseñados en su totalidad para destacar las piezas por tema. Se presentan elementos de apoyo gráfico y multimedia para exhibir la magnitud de la obra arquitectónica de Gaudí, tales como cajas de luz con fotografías, textos y videos.

Se produjeron tres ambientaciones: un segmento de la banca del Parque Güell en una pintura sobre muro, que representa su desarrollo constructivo y el espacio que la contiene, permitiendo que el visitante visualice y sienta la ondulación de la banca; al término del dibujo, éste se materializa en una reproducción realizada a tamaño natural.

En la sala tres el público será impactado visualmente por una sección del viaducto del Parque Güell, de 6.50 metros de largo por 4.50 metros de alto y  5 metros de ancho, producido con solera de acero, madera, cartón, espuma de poliuretano, tallada y pintada a mano. Por medio del volumen construido y un fotomural de fondo, se logra el efecto de perspectiva y de secuencia visual.

Para finalizar la exposición, en la Capilla del Museo, se desarrolló una instalación de andamios que simula el estado actual de construcción del templo de La Sagrada Familia.

Programa de actividades

Paralelamente a la exposición se presenta un completo programa de actividades que incluye una conferencia magistral a cargo de Mario Andruet, curador de la Real Cátedra Gaudí de España; una mesa redonda, donde diversos especialistas hablarán sobre el impacto arquitectónico de Gaudí en nuestro país; el estreno del espectáculo multimedia Mirar y sentir Gaudí; y un nutrido programa escolar con visitas guiadas y previsitas para maestros. Para toda la familia se ofrecerán demostraciones, en las que podrán conocer el proceso de elaboración de piezas con hierro, vidrio y barro y el taller de fin de semana ¡Vivir Gaudí!. A fin de atender a personas con capacidades diferentes, se incluyen visitas guiadas especiales con taller complementario, así como visitas especiales en horario preferente.

Gaudí. Artista de siempre estará abierta al público del 23 de febrero al 29 de mayo de 2005.

Horario

El museo abre de martes a domingo, de 10:00 a 17:30 hrs.

 
Admisión general

La admisión general a las exposiciones temporales es de $35.00 

Los estudiantes y maestros con credencial vigente pagan $17.50

La entrada es libre para los niños menores de 12 años, las personas de la tercera edad y los participantes del Programa de Membresías del museo.

Los martes la entrada es libre.

 
Antoni Gaudí

Antoni Gaudí i Cornet nació en Reus, Cataluña, el 25 de junio de 1852, su padre era calderero, oficio que lo acercó al trabajo artesanal. Niño aún, padeció de dolores reumáticos que continuaron durante su vida llevándolo a muchas horas de reposo y reflexión y a caminatas recomendadas por los médicos, que lo pusieron en contacto con la naturaleza y la observación del mundo animal y vegetal propio de su región. En ella aprendió formas que más tarde buscó interpretar en la arquitectura, siguiendo su estructura interna y leyes físicas.

Se trasladó a Barcelona en 1873 para iniciar su carrera universitaria en la Escuela Provincial de Arquitectura, en la que se pretendía una formación tecnológica y profesional de los alumnos y la superación del eclecticismo a partir de una formación positivista, erudita y universal. Allí se graduó como arquitecto en 1878.

De manera paralela, Gaudí trabajó como colaborador de arquitectos que dejaron en él una marcada influencia, Joan Martorell, Francisco de Paula del Villar y con el maestro de obras Joseph Fontseré y Mestre.

Desde sus primeras obras mostró gusto por los motivos simbólicos y una desbordada imaginación constructiva.

En sus años de juventud mantenía una actitud de desapego a la religión e intereses sociales arraigados. Más tarde y con la madurez adoptó la postura de un místico apasionado, profundamente creyente.

El 12 de junio de 1926 fue víctima de un accidente, distraído caminaba por la calle, después de su jornada en La Sagrada Familia, y fue atropellado por un tranvía. Tres días después murió en el hospital de indigentes al que fue trasladado. Paradójicamente sus funerales fueron multitudinarios como los de un personaje importante para la comunidad.

PAGE  
5

